
Papa Francisco: No nos cansemos 
nunca de buscar el diálogo 

“Hay una palabra que no debemos nunca cansarnos de 
repetir y sobre todo de dar testimonio: diálogo”  
“descubriremos que abrirnos a los otros no empobrece 
nuestra mirada”. 

Obrar así “nos hace más ricos porque nos hace 
reconocer la verdad del otro, la importancia de su 
experiencia y lo que existe detrás de lo que dice, incluso 
cuando se esconde detrás de actitudes y elecciones que 
no compartimos”. 

El “verdadero encuentro” con los demás “implica la 
claridad de la propia identidad, pero al mismo tiempo la 
disponibilidad a ponerse en el lugar del otro para 
comprender, por debajo de la superficie, lo que agita su 
corazón, qué cosa busca verdaderamente”. 

“De este modo puede iniciar ese diálogo que hace 
avanzar en el camino hacia nuevas síntesis que 
enriquecen a uno y al otro”. 

“Este es el desafío frente al cual se encuentran todos los 
hombres de buena voluntad”. 

“Muchos desequilibrios de los cuales con frecuencia nos 
sentimos testigos impotentes” presentan en realidad 
“una invitación misteriosa a encontrar los fundamentos 
de la comunión entre los hombres para un nuevo inicio”. 

Cuando uno se encierra “en el horizonte pequeño de los 
propios intereses” los demás se vuelven superfluos “o 
peor aún, un fastidio, un obstáculo”. 



Frente a “las amenazas a la paz y a la seguridad de los 
pueblos y de las naciones”  “estamos llamados a tomar 
conciencia de que es, ante todo, la inseguridad 
existencial que nos hace tener miedo del otro, como si 
fuera un antagonista que nos quita el espacio de vida y 
cruza los límites que hemos construido”. 

“Siguiendo el ejemplo del Señor Jesús, el cristiano 
siempre debe cultivar un pensamiento abierto al otro, 
quienquiera que sea, ya que no considera a ninguna 
persona como perdida definitivamente”. 

«A través del diálogo podemos aprender a ver que el otro 
no es una amenaza, sino un don de Dios, que nos 
interpela y pide ser reconocido. Dialogar ayuda a las 
personas a humanizar las relaciones y a superar las 
incomprensiones. 

Si no hay diálogo aumentan los problemas, los 
malentendidos, las divisiones». 

El diálogo requiere capacidad de escucha,  el que sabe 
escuchar, escucha a Dios y a los hermanos 
necesitados, crea puentes de comunicación: 
«La actitud de la escucha, de la que Dios es modelo, nos 
impulsa a derribar los muros de las incomprensiones, a 
crear puentes de comunicación, superando el 
aislamiento y la cerrazón en nuestro mundo pequeño». 

«Queridos amigos, a través del diálogo y de la escucha 
podemos ayudar a construir un mundo mejor, haciendo 
que sea lugar de acogida y respeto, contrarrestando así 
las divisiones y los conflictos.  

Los aliento a proseguir con entusiasmo renovado su 
valioso servicio a la sociedad, para que nadie quede 
aislado, para que no se quiebren los lazos del diálogo y 
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para que nunca falte la escucha, que es la manifestación 
más simple de la caridad hacia los hermanos. 

El diálogo y la capacidad de escuchar pueden ayudar a 
construir un mundo mejor y hacerlo un lugar de 
acogida y respeto. 

'El diálogo nos permite conocernos y comprender las 
necesidades del otro'. 

En primer lugar manifiesta un gran respeto porque 
coloca a las personas en una posición de apertura 
recíproca para acoger los mejores aspectos del 
interlocutor. Es expresión de caridad, porque puede 
ayudar a compartir caminos hacia el bien común. 

¡Si hubiera más diálogo  – diálogo verdadero –  en las 
familias, en los ambientes de trabajo, en la política, 
se solucionarían más fácilmente muchas cuestiones! 


